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			1

			La noche era sencillamente espléndida, majestuosa. Una pléyade de estrellas cubría por doquier el límpido firmamento aportando al entorno una belleza indescriptible. Aquella esplendorosa luna llena luciendo en todo lo alto con enorme señorío colaboraba, sin duda, a incrementar de manera sustancial la hermosura de un yermo y agreste paisaje que formaba parte indisoluble del vasto desierto de Nevada. Una espectacular cadena montañosa presente en el lugar presidía un territorio pedregoso y singularmente llano donde una multitud de reptiles, siempre esquivos y vivarachos, campaban en pleno día a su libre albedrío. La ausencia de nubes y demás impurezas atmosféricas hacía el resto, resultando todo ello agraciado para gozar de una noche realmente mágica y embriagadora. Incluso la casi carestía de viento aportaba, consistentemente, su propio granito de arena. Solo una ligerísima brisa suave y refrescante procedente del norte barría, con dulces caricias, todo aquel entramado montañoso. Daba la inquietante sensación de que todos los elementos unidos de la naturaleza se habían juramentado para hacer de aquella noche una auténtica delicia y estimular hasta el paroxismo la sensibilidad y los sentidos. El silencio que reinaba era realmente sobrecogedor, y solo la asonancia aguda y monótona de un solitario grillo parecía empecinada en querer reclamar para sí todo el protagonismo dentro de tanto sosiego y belleza.

			Pero aquel individuo de mediana estatura y fuerte complexión que se hallaba apostado en la atalaya de una pequeña meseta adyacente con grandes anteojos en ristre no aparentaba, en modo alguno, dar ninguna importancia a la prodigiosa belleza que estaba ofreciendo la siempre sabia naturaleza. Y así era, en efecto. Aunque a simple vista pudiera parecer algo, en verdad, sumamente peregrino, toda su atención se hallaba centrada en un punto concreto y radicalmente distinto. Sus grandes ojos, llamativamente expresivos, no podían dar crédito a lo que estaban divisando con desmedido asombro y admiración. Aquello era para él un auténtico privilegio. Estar allí, confirmando palmariamente todas sus sospechas y laboriosas pesquisas era mucho más de lo que hubiera podido desear. Sabía con total y absoluta certeza, o por lo menos eso era lo que su acelerado corazón le dictaba, que en aquel apartado rincón del planeta podían estar ocurriendo cosas realmente extravagantes y sospechosas. Pero una cosa eran las mentecatas y manoseadas teorías, pueriles creencias y soeces patrañas, y otra, muy distinta, aquellas enfáticas escenas que a su mente racional le estaba costando asimilar. Se colocó nerviosamente una vez más los prismáticos en posición con enorme ansiedad deleitándose, hasta la saciedad, con aquel singular y espeluznante panorama. Y no era para menos. Allí, delante mismo de sus atónitos ojos, se hallaba la demostración viva y palpable de una forma de vida inteligente y no humana. O sea, una forma de vida correspondiente a otros mundos fuera de este planeta que llamamos Tierra. Así de claro. Así de rotundo. Incluso, así de sencillo. Escudriñó el panorama realizando un barrido lento y minucioso tratando de recoger todo lo que allí estaba aconteciendo. Como buen reportero de televisión que era, tenía el deber de captar hasta el más nimio de los detalles y, por ende, seleccionar las mejores escenas posibles.

			Había conseguido llegar hasta este lugar tras muchos esfuerzos y buena dosis de astucia esquivando, con suma agudeza y habilidad, los múltiples obstáculos que se había topado en su camino. Y ahora, por fin, tenía ante sí el resultado anhelado a tan ardua y arriesgada dedicación. La noche era su fiel aliada y tenía que aprovechar al máximo esa circunstancia que él mismo había escogido como la mejor alternativa. Aquella zona ultrasecreta denominada Área 51, y que pertenecía al alto mando militar de los Estados Unidos de América, se encontraba sujeta a toda clase de restricciones y prohibiciones. La vigilancia imperante era total y absoluta. Alambradas electrificadas; videocámaras de visión nocturna; conectores sensoriales de calor; radares; miras telescópicas dotadas de rayos infrarrojos; detectores de movimientos en el suelo; sistema digital para las frecuencias de radio; antenas en forma de grandes cúpulas; atalayas y estaciones de vigilancia; patrullas volantes; soldados de tierra portando armas automáticas y listas para ser utilizadas cubrían, prácticamente, buena parte del extenso terreno circundante. Por otro lado, grandes carteles colmados de escuetas y rotundas advertencias donde rezaban frases lapidarias como «prohibido el paso, instalaciones militares y área restringida» lucían esparcidos abarcando algunas zonas del amplio perímetro. Excesivos avisos, prevenciones y coacciones veladas para que allí no estuvieran ocurriendo cosas muy extrañas y sospechosas. Pero el intrépido reportero parecía estar dispuesto y preparado para llegar al fondo de tanto misterio y asumir todos los riesgos que fueran necesarios.

			Aquellas instalaciones militares enclavadas en pleno corazón del amplísimo desierto de Nevada, aisladas y rodeadas de ciclópeas montañas, habían resultado ser uno de los secretos mejor guardados del Gobierno de los Estados Unidos. Pero a consecuencia de que un satélite soviético certificara en el año 1983 la existencia y características de esta base ultrasecreta se empezaron a desvelar tanta ocultación, al menos parcialmente. Situada alrededor de unos ciento treinta kilómetros al noroeste de la afamada ciudad de Las Vegas, y gracias a las fotografías aéreas soviéticas, se había podido observar con absoluta claridad una enorme pista de aterrizaje flanqueada por hangares y otras muchas edificaciones. Este vasto y recóndito complejo militar es comúnmente conocido con el sugerente epígrafe de Dreamland; ‘la tierra de los sueños’.

			Dreamland es el acrónimo en inglés de Data Repostory Establisment and Management Land. Esta solemne y sugerente frase traducida al castellano viene a significar ‘zona de control, establecimiento y almacenamiento de datos’.

			Muy poco después de que las fotografías soviéticas levantaran la liebre atrayendo la atención internacional, se comenzaron a filtrar datos que hablaban acerca de una inexplicable supertecnología que estaba siendo desarrollada, clandestinamente, en esta controvertida base. Datos e informaciones, en suma, que hablaban de maniobras y proyectos de altísimo nivel hasta entonces en la sombra. Experimentos y proyectos diversos donde se incluiría tecnología para el control de la mente, helicópteros silenciosos y otros aparatos ultrasecretos.

			Posteriormente, se ha llegado a conocer que en el año 1984 las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos se apropiaron, ilegítimamente, de muchos miles de acres de terreno público con el propósito de restringir la presencia de curiosos en torno a esa zona prohibida. Los garantes de las Fuerzas Aéreas no se percataron, en un principio, de que unas cuantas colinas permanecían inalcanzables para las torres y atalayas de vigilancia, y en 1995 el Ministerio del Interior obtuvo otros tantos miles de acres de propiedad pública con el fin de poder ampliar el área militar.

			En paralelo, los rumores sobre la existencia de ovnis en Dreamland fueron en continuo aumento acudiendo al lugar una amplísima gama de indoctos e investigadores. Además, se ha podido conocer que existe una zona de alto secreto que se llama S-4 (cuarto sector) donde se investigan y elaboran experimentos de toda clase orientados a ultimar altísima tecnología muy adelantada a nuestro tiempo. Debido a las estrictas medidas de seguridad son muy reducidas las personas ajenas al personal de la base que tienen conocimiento de esas infraestructuras situadas en Groom Lake. De todas formas, existen algunos testimonios de personas que han trabajado en esta peculiar base que cuentan que se está experimentando con un nuevo modelo de material compuesto de una extraña sustancia brillante y plateada que no puede curvarse. Esta ignota y enigmática sustancia, según se desprende de sus osadas y arriesgadas manifestaciones, se estaba utilizando para la construcción de aparatos de muy alto secreto. ¿Qué clase de material? ¿Qué extraña sustancia? ¿Qué tipo de aparatos? En suma, un misterio más como todos los que rodean a esta enigmática y polémica base militar.

			Entretanto, Michael Jordan, que así respondía el nombre del reportero, seguía vigilante en una de las encumbradas colinas algo cercanas a la base intentando captar con su cámara de visión nocturna algún extraño movimiento. Él ya conocía muy bien, además de haberlo sufrido en carne propia, una buena parte de todo ese alarmante asunto. Los dos últimos años de su vida los había dedicado, única y exclusivamente, al estudio e investigación del polémico fenómeno ovni. Naturalmente, ya había intentado en varias ocasiones llegar hasta el privilegiado lugar donde ahora mismo se encontraba. Pero todos esos intentos habían resultado baldíos por una cuestión esencial: la ausencia de una estrategia adecuada. Aunque, eso sí, todo en la vida tiene su lado compensatorio cuando se cree de manera absoluta en lo que se quiere obtener. Y sobre eso, al parecer, el reportero se encontraba bastante sobrado. Todas esas tentativas en forma de traspiés en apariencia infructuosos le aportaron experiencia y conocimientos, y gracias a esta sabiduría adquirida había logrado lo que nadie hasta el momento: burlar todas las sofisticadas medidas de seguridad impuestas en la zona. No había sido nada sencillo llegar hasta allí, pero ahora su corazón latía desbocado, mezcla de satisfacción y nerviosismo, ante la maravilla que estaba contemplando. Esta pertinaz actitud le había llevado a descubrir el trayecto más idóneo para acceder a las cercanías de la base sin llegar a ser detectado: bordeando el área a través de las montañas.

			Enfundado en un ropaje enteramente negro había logrado, al parecer, confundirse con la noche. Y ahora se encontraba observando, sumamente embelesado, lo que tanto había tenido que soportar y padecer. Estaba profundamente convencido de que la suerte en esta ocasión se hallaba de su lado y tenía que aprovechar al máximo la magnífica oportunidad que tenía delante mismo de sus propias narices.

			Eran exactamente las 22:30 cuando a través de sus binoculares divisó cómo un globo de luz, intenso y flameante, surgía de uno de los hangares y se elevaba sobre la pista de operaciones. Hacía en torno a una hora que se hallaba en el mismo lugar observando pacientemente, y ya había tenido la magnífica oportunidad de obtener excelentes imágenes con la cámara de visión nocturna que siempre llevaba consigo para tales casos. De repente, la luz comenzó a bambolearse y, en el acto, se deslizó con suavidad a un lado. El reportero extrajo con rápidos movimientos del interior de la bolsa la sofisticada cámara depositando en su lugar sus inseparables binoculares. La intensidad luminosa que emitía la arcana esfera parecía estar directamente relacionada con la cantidad de energía que precisaba para realizar cada maniobra. Curiosamente, el círculo de luz aumentaba sus tonos brillantes cuando ascendía en vertical. A los pocos minutos, aquella insólita cosa se esfumó tras una de las altas y peladas montañas. Michael suspiró extasiado.

			La base se hallaba iluminada en toda su extensión, y la noche, admirablemente activa, parecía prometer grandiosas y encontradas emociones. Y Michael no se equivocaba, en modo alguno, al pensar de esta manera. Alrededor de las 22:45, una nueva esfera de intensísima luz blanca con tonos azulinos ascendió hasta una altura de unos quinientos metros, se balanceó un par de veces de manera consecutiva y luego comenzó a desplazarse en dirección sur. Al poco, casi sobre la marcha, cambió de rumbo dirigiéndose ahora al norte con nuevos e insólitos balanceos. Después, la luz circular comenzó a centellear iniciando una serie de asombrosos movimientos que desafiaban las leyes de la física. Saltaba mágicamente de un punto a otro, separados ambos por una distancia de unos doscientos metros, de una manera casi instantánea. Durante un buen rato, aquella bola de luz estuvo realizando estos giros con una vertiginosa habilidad que parecía ir, sorpresiva y majestuosamente, en contra de las rigurosas leyes de la gravedad y de la inercia. «Es indudable que no puede existir ningún aparato humano capaz de ejecutar tales movimientos», reflexionaba Michael para sí casi mascando las palabras. Ninguno podría realizar aquellas extraordinarias maniobras en las que invertía su posición con una desenvoltura inusitada, y a tal velocidad, que el centelleante artefacto daba la inequívoca sensación de encontrarse en dos lugares al mismo tiempo. Desde luego, parecía cosa de altísima magia.

			Evidentemente, cualquier piloto de una aeronave terrestre que hubiese intentado llevar a cabo estos inconcebibles volteos y maniobras se habría quedado aplastado contra su asiento, y seguramente privado del conocimiento, debido a las presiones generadas por la inercia. Era de todo punto innegable que esta aeronave no se encontraba sujeta a tales leyes físicas. Por último, la vivaracha esfera de luz blanquiazul se detuvo y comenzó de repente a balancearse de nuevo hasta que, al final, se dirigió por encima de la cresta del monte hacia la base. El reportero la siguió filmando con su flamante cámara durante algunos segundos más, hasta que desapareció en el interior de uno de los hangares.

			Aquella experiencia había sido tan intensa y emocionante que el audaz reportero se vio obligado a tenderse en el suelo buscando recargarse de renovadas energías. Era evidente que esta destreza tan espectacular no podía corresponder a ninguna tecnología de nuestro planeta. Por fuerza, tenía que proceder de otros mundos mucho más desarrollados que el nuestro. Pero el asunto era: ¿qué se estaba ocultando y maquinando en el interior de aquella enigmática base ultrasecreta que no constaba oficialmente que existiera en ningún mapa civil o militar? Esa era la gran pregunta que martilleaba, incesantemente, el confundido cerebro del reportero. Pero la única manera de intentar responder a este embarazoso misterio era introducirse, sin duda, en el corazón mismo de la base asumiendo todas las consecuencias que fueran necesarias. No existía ninguna otra alternativa. Lo intentaba ahora o jamás lo conseguiría. Así se hallaba el animoso y temerario reportero, sumido en estos trascendentales pensamientos, cuando, de repente, sintió una cosa dura, fría y metálica que le hacía presión en el lado derecho de la cabeza.

			Un penetrante y destemplado escalofrío sacudió súbitamente todo su cuerpo cuando adquirió plena conciencia de lo que, en realidad, estaba sucediendo. Con tardos movimientos inició una angustiosa incorporación girando sobre sí mismo mientras la presión se desplazaba ahora, a su vez, hacia el entrecejo. Cuando por fin obtuvo una visión más amplia de la escena, se encontró en disposición de refrendar sus fundados temores iniciales. Desde luego, aquel militar que le apuntaba con un fusil automático en plena frente no aparentaba, en modo alguno, traer cara de buenos amigos precisamente.

			—¿Qué está haciendo por aquí, amigo? —dijo el soldado con fingida cortesía—. ¿Se le ha perdido alguna cosa?

			Michael carraspeó un par de veces de forma consecutiva tratando de dibujar en su rostro una expresión de franca inocencia.

			—Bueno, yo… —musitó con una forzada sonrisa—. Me gusta el campo, la noche, las estrellas, el aire fresco… En fin, todo eso… Un paseo nunca viene mal. ¿No le parece?

			—Así que paseando, ¿eh? —ironizó el militar sin dejar de apuntarle con el arma—. De modo que le gusta la noche y las estrellas.

			—Pues sí, hace una noche preciosa… Ya lo creo, vaya que sí —balbuceó atolondrado sin saber muy bien qué decir.

			—¿Y para venir a pasear se trae una cámara de vídeo? —siguió con su sarcasmo—. ¿No sabe acaso que esta zona es exclusivamente militar?

			—Ah, ¿sí? —dijo el reportero siguiendo con su simulada inocencia—. Pues no-no lo sabía.

			—Pues sí, amigo —remató contundente—, esta zona es área militar prohibida para los civiles. Tendré que requisarle esa cámara y entregarle a las autoridades.

			—¿Entregarme a las autoridades? —se mostró sorprendido.

			—Sí, eso es, a las autoridades militares —aclaró—. Tendrá que responder ante ella.

			Michael disponía de muy poco tiempo para poder encontrar una posible salida en vista de aquel imprevisto problema que se le había presentado. No podía consentir, bajo ninguna de las maneras, que aquel importuno soldado le echara por tierra en pocos segundos lo que tanto tiempo y esfuerzo le había costado. No, no lo podía consentir.

			—Está bien —dijo aparentemente sumiso—, aquí tiene la cámara.

			El militar alargó maquinalmente su mano libre para recoger el aparato descuidando por un instante la vigilancia sobre el reportero. Esta ligera relajación fue muy bien aprovechada por Michael para abalanzarse impetuosamente sobre él, ya que el incauto soldado no esperaba, en modo alguno, tamaño alarde de reacción y reflejos en tan poco tiempo. La cámara se estrelló con gran estrépito contra el pétreo terreno al tiempo que ellos se afanaban arrebatadamente por la vital posesión del arma. En un momento determinado, de apenas unos diez segundos escasos de enconado forcejeo, el soldado logró situarse en una posición netamente ventajosa llegando a conectar un certero y tajante golpetazo con la culata de su fusil en plena mandíbula de Michael. Este acusó sin remisión posible la dureza del potente culatazo y se desplomó por los suelos prácticamente en redondo, como un simple y vulgar muñeco de trapo. El militar se apoyó con acusados jadeos en un pequeño promontorio muy cerca del cuerpo inerte del reportero tratando de recobrarse del efímero pero intenso esfuerzo realizado. Resopló varias veces consecutivas al tiempo que parecía cavilar sobre lo que tenía que hacer en adelante. Y naturalmente, dado el caso, se decidió por lo más inmediato. Llevaría sobre la marcha a aquel intruso directamente a la base antes de que se pudiera recuperar y, una vez allí, se tendría que decidir lo que se creyera más oportuno. Aquel sujeto parecía muy peligroso, y no estaba dispuesto a ser sorprendido en una supuesta segunda oportunidad. Luego, ciertamente, se le interrogaría de manera exhaustiva y se extraerían las conclusiones que fueran pertinentes. Las normas eran muy claras al respecto, y su deber indisoluble consistía, sencillamente, en cumplirlas a rajatabla. Toda aquella persona ajena a la base y sorprendida en su interior debía ser retenida con el axiomático propósito de explicar su injustificable intromisión. Resuelto a cumplir fielmente con su cometido, el militar recogió los utensilios de trabajo de Michael y los introdujo en la bolsa correspondiente. Acto seguido, y con algún que otro aprieto, colocó sobre sus hombros el cuerpo inerte del reportero. Luego, orientó sus irresolutos pasos en dirección a la base sorteando, con algunas dificultades, los múltiples obstáculos que presentaba el abrupto y diamantino terreno. Sin duda, la generosa luna llena le ayudaba en grado sumo. La distancia que mediaba hasta los primeros hangares podía estar alrededor de los quinientos metros, poco más o menos, con un camino por delante cada vez más tortuoso y enrevesado. Pero de improviso, y cuando menos lo esperaba, se quedó petrificado sin poder mover ni un solo músculo. Algo presionaba insistentemente sus genitales. Algo con lo cual, ciertamente, no había contado. Y ese algo se vio acompañado de una brusca y autoritaria orden que le obligó a detenerse como si se tratara de un muñeco de juguete al que se le hubiera agotado las pilas en ese momento.

			—¡Alto, no sigas caminando! —ordenó cortante la áspera voz—. ¡Déjame en el suelo o eres hombre muerto!

			Naturalmente, quien así hablaba de manera tan perentoria era el reportero, que se había rehecho de su estado de inconsciencia y apuntaba al soldado entre sus atributos con una pistola automática. Y no solo se hallaba repuesto del todo, sino que, además, había logrado adueñarse del arma que el militar portaba al cinto valiéndose de su enganchada postura. La escena era en verdad ciertamente irrisoria y digna de ser fotografiada, para un posterior momento de sana y expansiva jocosidad. Una situación como aquella no admitía ninguna opción para el estupefacto soldado, que se dispuso a cumplir sin el menor reproche las precisas y tajantes indicaciones.

			—Eso es, despacio, muy despacio —masculló Michael sin dejar de presionar en ningún momento con el arma arrebatada—, lo estás haciendo muy bien. Sigue así y no te pasará nada.

			Al final, tras unos tensos y dramáticos segundos, consiguió su propósito y fue entonces, solo entonces, cuando se sintió mucho más aliviado. Un sonoro suspiro brotó de lo más hondo de su alma al tiempo que se frotaba reiteradamente la machacada y dolorida mandíbula.

			—Lo siento, amigo, pero has perdido la partida —dijo con una leve sonrisa de satisfacción—. Otra vez será. Anda, date la vuelta —le amenazó con el arma a muy pocos centímetros de su contraído rostro.

			El militar obedeció con un ligero rictus de enojo, pero fue lo último que pudo expresar. A la décima de segundo siguiente ya se hallaba en el intrincado mundo de los sueños. Michael, sin ninguna contemplación, le había descargado un seco y terminante golpetazo en plena nuca usando para ello la recia culata de su arma.

			—Ya estamos en paz, amigo —musitó suspirando aliviado—. Tienes que reconocer que me lo debías.

			Acto seguido, y sin derrochar más tiempo del estrictamente necesario, procedió a quitar la ropa al soldado con la improvisada idea de realizar un intercambio de personalidad. Así, de esta forma, tenía la ligera esperanza de pasar más inadvertido con la finalidad de poder moverse con mayor libertad dentro del recinto de la base. Al poco rato, ya estaba dispuesto y preparado para intentar averiguar, en todo lo que fuera posible, los máximos secretos que se trataban de ocultar en aquel lugar tan singular.

			Pertrechado de esta guisa, se adentró con toda soltura y naturalidad en el sendero que conducía a la base dando la inequívoca impresión de parecer un militar auténtico. Se sentía algo incómodo enfundado en aquella extraña ropa, pero de inmediato se animó pensando que sería cuestión de poco tiempo. Por fortuna no ocurrió absolutamente nada en todo el trayecto, y pudo llegar, sin ningún otro contratiempo, ante la visión cercana de los primeros hangares. Se detuvo instintivamente contemplando con aguda mirada el panorama que le rodeaba y no distinguió, al menos de momento, nada fuera de lo común. Tomó aire un par de veces de forma consecutiva buscando fuerzas en lo más recóndito de su ser, y este talante positivo le hizo mover las piernas con nuevos y renovados bríos. Se sintió algo más reconfortado y con mayor predisposición para poder afrontar cualquier cosa que pudiera acaecer en adelante. Avanzó con pasos precavidos por entre los múltiples hangares hasta que, de improviso, se detuvo ante la portezuela principal de uno de los mayores. Y no es que esa elección fuera precisamente producto de la casualidad o, en todo caso, un simple capricho en particular. No, no lo era. Sencillamente, ya había sido elegido con anterioridad a resultas de su sagaz y paciente observación. Desde su privilegiado puesto en la montaña se había percatado de que en este hangar en concreto se agrupaba una mayor afluencia de movimientos.

			Decidido a traspasar el umbral de la puerta, que por fortuna se hallaba solo entornada, le dio un último retoque a su molesto disfraz y se adentró en sus entrañas con pasmosa intrepidez. Lo primero que llamó su atención, nada más entrar, fue la densa penumbra que predominaba en el ambiente. Pero en buena lógica no le prestó mayor importancia salvo que beneficiaba, en grado sumo, sus temerarios propósitos. Siguió avanzando sumamente precavido con la extraña sensación, cada vez más acusada, de estarse metiendo en las mismísimas fauces de una bestia salvaje en estado puro dispuesta a devorarlo al menor descuido. Pero esta apesadumbrada idea no le amedrentó en lo más mínimo. Se necesitaba mucho más que eso para hacerle desistir de aquella especie de cruzada que se había propuesto llevar adelante. Se introdujo en un largo y ceñido corredor, pero, nada más hacerlo, se detuvo en el acto clavando su inquieta mirada en un punto muy concreto. Al fondo del todo, a la derecha, se podía apreciar una puerta entreabierta por la cual se filtraba un tenue y alargado haz de luz. A estas alturas ya estaba dispuesto a todo, y nada ni nadie le harían retroceder sin sacar algo en claro. Avanzó con suma cautela hacia aquella intrigante puerta con la firme convicción de que allí se hallaba la respuesta a muchas de sus preguntas. A los pocos segundos alcanzó el objetivo sin ningún tipo de sobresaltos, y luego se introdujo en su interior con el sigilo propio de una taimada serpiente. Y lo que se encontró en aquella sala le heló la sangre en las venas. Un sutil escalofrío recorrió todo su cuerpo cuando pudo vislumbrar, con ojos prominentes, aquella horrenda y fantasmagórica visión que le dejó poco menos que petrificado.

			Al parecer, se encontraba en el corazón mismo de un singular laboratorio donde existían diversos y extraños aparatos totalmente desconocidos para él. Nunca había visto nada parecido. Pero curiosamente no fue eso, ni mucho menos, lo que le causó el tremendo impacto que tuvo que soportar. Lo que en verdad le tenía como hechizado era otra cosa muy distinta. Sus grandes y expresivos ojos estaban sujetamente clavados en unos ovalados recipientes con algo muy raro en su interior. Y es algo era, para su total y absoluto desarreglo, unos insólitos seres sumamente escuálidos y cabezones. Avanzó con gran recelo hacia aquel rincón de la estancia anteponiendo su arma como intuitiva medida de protección. Lo que estaba divisando, totalmente pasmado, eran once probetas cerradas herméticamente y alineadas en una sola fila contra la pared del fondo que contenían sendos seres dentro de una solución líquida. Los receptáculos estaban confeccionados con un material traslúcido y, a través de sus paredes, se podía apreciar con total y absoluta nitidez a sus peculiares habitantes en su máxima extensión y dramatismo. Era del todo incuestionable que aquellos seres no pertenecían a este mundo a juzgar por sus acusadas características morfológicas. Sus apariencias fisonómicas y físicas en general así lo indicaban. Poseían unas enormes cabezas absolutamente carentes de pelo y unos ojos desmesuradamente grandes y rasgados que le ocupaban una buena parte de sus enjutas caras. Además, tenían unas narices chatas y pequeñas cuyos orificios apuntaban de frente y hacia arriba. Y para rematar la faena, mostraban unas bocas algo ceñidas acompañadas de unos labios finísimos y unos rostros bastante huesudos. Estas fueron las especiales características que el reportero apreció en un principio, pero luego, haciendo un análisis mucho más detallado, pudo evidenciar que existían otras singularidades grandemente significativas. Y eso le desconcertó aún más. Los cuerpos se exponían completamente desnudos y colocados en posición vertical, por lo que pudo observar, con total pormenor, toda su estructura morfológica. Pero había un pequeño gran detalle que le terminó por hundir del todo bajo la perspectiva del asombro más absoluto. Aquellos seres no tenían sexo. No lo podía creer de ninguna de las maneras, pero, en efecto, así parecía ser. No pudo por menos que quedarse grotescamente boquiabierto con los ojos clavados en las zonas supuestamente genitales buscando, con enorme avidez, una lógica y natural explicación. Pero no la encontró. Toda el área del pubis aparecía completamente lisa, sin ninguna clase de signo externo. Y luego estaba, además, la ausencia total y absoluta de vellos en esa zona, así como en el resto del cuerpo. Inclusive carecían de cejas y pestañas. Y, para colmo, tenían unos brazos desproporcionadamente largos y delgados que les llegaban hasta algo más abajo de las rodillas. Llamaba especialmente la atención este último detalle si lo comparábamos con la escasa altura que mostraban. Una altura que podía estar alrededor de un metro cuarenta. Lo último que pudo constatar, con lógica y natural turbación, fueron las manos y los pies, cuyos miembros estaban compuestos por tan solo cuatro dedos dotados de unas membranas que hacían de unión entre ellos muy similar a los palmípedos. Y fue lo último, ya que, de repente, surgió el ruido de una puerta que se abría y unas voces que se hacían cada vez más sonoras. Michael, a pesar de su disfraz, trató instintivamente de ocultarse donde primero pudo encontrar. Y lo más cercano y práctico en ese momento resultó ser el lateral izquierdo de una de las probetas. Allí agazapado aguantó estoicamente en espera de acontecimientos, y hasta redujo el ritmo de la respiración temiendo que le pudiera delatar. Desde su precaria madriguera observó cómo hacían acto de presencia en la sala dos hombres de mediana edad enfundados en sendos batines blancos que conversaban muy animadamente. Pasaron a un par de metros de su posición ensimismados en la cháchara, y muy pronto se desvanecieron por la misma puerta por la que él había accedido momentos antes. Ahora sí que suspiró aliviado tratando de recuperar la frecuencia normal de los latidos de su corazón. Acto seguido, y sin perder tan siquiera un solo segundo, extrajo de la mochila con rápidos movimientos su sofisticada cámara de vídeo. Tenía la ligera esperanza, y rezó con fervor para ello, de que no se hubiese estropeado por los múltiples porrazos recibidos. Dio gracias al Creador cuando accionó el dispositivo de filmación y pudo comprobar, con gran alivio, que el aparato funcionaba a la perfección.

			Al poco, comenzó a filmar como un auténtico poseso todas y cada una de las probetas, incluyendo el resto de la singular estancia. Cuando hubo concluido, se dirigió con toda decisión hacia la zona por donde había visto aparecer a los dos hombres, y al punto se topó con una recia puerta metálica que se hallaba entreabierta. Observó a través de la hendidura que el camino se encontraba expedito y se adentró, con sorprendente determinación, en busca de lo desconocido. Descendió con suma cautela por unas angostas escaleras metálicas en forma de caracol que, supuestamente, debían de conducir a un sótano. Pero jamás pudo imaginar que aquel sótano fuera tan espacioso y mucho menos lo que allí se encontró. Se suponía que ya tenía que estar curado de espanto por todo lo visto hasta ahora. Pero no era así, en absoluto. Únicamente, había avistado la punta de un gigantesco iceberg. Lo que tenía por delante era de tal envergadura que, nada más imaginarlo, causaba verdaderos escalofríos. Pero Michael Jordan estaba predestinado a entrar por derecho propio en la historia de los tiempos por haber sido el primero en descubrir, y posteriormente difundir al resto de la humanidad, uno de los secretos mejor guardados de la nación más poderosa del planeta: los Estados Unidos de América. ¿O quizás, solo quizás, no fuera el primero de manera taxativa?

			En efecto, la extensión de aquel sótano tenía su razón de ser si quería albergar lo que sus pasmados ojos estaban teniendo la inmensa fortuna de estar contemplando. Y lo que estaban contemplando era, ni más ni menos, lo que siempre había perseguido y deseado fervientemente encontrar. Suspiró hondamente satisfecho de que por fin sus laboriosos y arriesgados esfuerzos se vieran de repente recompensados y dio con entusiasmo gracias al Creador por el beneplácito concedido. Y allí estaban, delante mismo de sus propias narices. Por fin las veía de cerca. Ya habían dejado de ser tan escurridizas y hasta casi las podía palpar. Un total de cinco aeronaves, con forma de disco, aparecían esparcidas por el anchuroso recinto en estado de absoluto reposo. Asimismo, y al pie de una de las aeronaves, se encontraban militares de alta graduación, un par de personas con vestimenta normal de civil y otras enfundadas en batas blancas como las que había visto anteriormente. Y además, para más aturdimiento de Michael, se hallaban tres seres exactamente iguales a los que había visto en los recipientes charlando todos con sorprendente naturalidad. Procuró vencer en lo que pudo el pasmo que le había asaltado y resolvió avanzar con extrema cautela por entre las sombras y recovecos que proporcionaba el tenebroso lugar.

			Necesitaba disponer de una visión un poco más cercana con el fin de encontrar un mejor encuadre y una mayor nitidez de imagen. Al final, localizó un sitio aparentemente adecuado que estaba situado a unos diez o doce metros en perpendicular a los singulares contertulios y comenzó a filmar con lógica expectación y nerviosismo. Apenas habían transcurrido un par de minutos a lo sumo cuando aquel extravagante grupo inició la retirada hacia el fondo del recinto desvaneciéndose, muy rápidamente, en su espesa y macabra penumbra. Muy pronto se hizo un abstruso silencio, y entonces fue cuando Michael decidió salir de su improvisado escondrijo con una pícara sonrisa muy bien dibujada en sus fruncidos labios. Había conseguido capturar algunas imágenes excelentes y se podía asegurar con rotundidad que en ese momento disponía de un material único en el mundo. Era para sentirse francamente satisfecho. La suerte seguía siendo su fiel aliada. ¿Hasta cuándo?

			Al poco, se acercó con cierta prevención hacia una de aquellas misteriosas aeronaves y no pudo resistir la tentación de tocarla y acariciarla como si se tratara de una hermosa mujer. Pero, nada más hacerlo, se le puso la piel de gallina. Casi en el acto, un sutil escalofrío sacudió todo su cuerpo como si hubiera sido golpeado por un repentino y lacerante latigazo. Y no pudo por menos que quedarse hondamente turulato ante aquella incuestionable constatación. Tenía que aceptarlo, aunque no lo pudiese comprender. La sorprendente aeronave no estaba diseñada con material metalúrgico. ¿Entonces qué diablos era? ¿De qué se trataba? ¿En qué consistía? Ciertamente, no lo podía saber, pero aquella cosa fría y plateada era algo muy distinto a todo lo utilizado en este planeta.

			Continuó grabando imágenes desde todos los ángulos posibles aprovechándose, hasta la saciedad, de su mayor grado de autonomía. En un momento dado, y cuando más extasiado se encontraba, realizó un formidable descubrimiento: la existencia de un acceso al interior de la aeronave. El armazón en sí del aparato se encumbraba a poco más de dos metros sobre el nivel del suelo sosteniendo toda su estructura tres enormes patas aparentemente metálicas muy bien distribuidas. Y la abertura se hallaba situada justo encima de él, en la misma zona central de la magnífica aeronave. Era el momento más propicio para intentar saber alguna cosa acerca de aquella sorprendente e incomprensible tecnología. Tenía que seguir adelante. No podía ahora, precisamente en estos instantes, volverse atrás bajo ningún concepto. Allí estaba la ocasión servida en bandeja de plata. Y Michael no se lo pensó dos veces. Únicamente bastaría con un pequeño salto para alcanzar el objetivo. Dejó el fusil a un lado y luego colocó la cámara con suavidad dentro de la mochila. Tenía que recoger en imágenes el interior de aquel sublime y sobrecogedor aparato. El peligro era mucho, pero merecía la pena intentarlo. Confiando cada vez más en su buena estrella se instaló la bolsa alrededor del cuello y luego se preparó para convertir sus temerarios propósitos en hechos reales y prácticos.

			El primer salto fue de prueba de cálculo con el fin de medir la distancia, pero luego, en el siguiente, consiguió aferrarse a la abertura con gran precisión y destreza. Se introdujo en su interior sin apenas dificultad procurando, en todo lo posible, que la cámara no sufriera ningún golpe innecesario. Y lo que vio era como sumergirse en un mundo nuevo. En verdad, era como empezar a vivir una nueva vida, en otra época y en otro lugar. Observó que la coloración era la misma, tanto por fuera como por dentro, así como la extrema frialdad del material. No tenía ningún recoveco. Era como si estuviera hecha de una sola pieza. Había una especie de columna central que iba del suelo al techo. Y después estaban aquellos raros y extraños asientos. Unos asientos como jamás había visto. Los sillones, por llamarlos de alguna manera, poseían una especial particularidad que al reportero no se le pasó por alto. Además de plateados, eran muy estrechos y pequeños. Parecían haber sido hecho para niños. Era lógico y natural que así fuera, después de haber comprobado anteriormente su escasa envergadura. Michael se fijó con mucha atención en la columna central, ya que la impresión que le acometió desde un principio, y no sabía muy bien por qué, era que allí se ocultaba una parte esencial del secreto de la aeronave. Aquello era como la mitad de una esfera superpuesta a una placa y parecía que estaba hueca. Posiblemente, era aquí, en esta zona, donde se originaba toda la energía propulsora del aparato. Si hubiera que buscar alguna clase de definición lingüística aplicada al discernimiento humano de esta supuesta energía propulsora, se tendría probablemente que recurrir a expresiones tales como guía de ondas, reactor antimateria, campo gravitacional, etc. «Vaya usted a saber», el reportero masculló para sí resignado a sus limitaciones técnicas. Pero, a fin de cuentas, él no estaba allí para dilucidar esa clase de cuestiones. Su cometido era otro muy diferente. Por una parte, mostrar al mundo la existencia extraterrestre en nuestro planeta y, por otra, manifestar sin fingimientos su estrecha colaboración con el Área 51. Y con ese valioso material, que había conseguido a riesgo de su propia vida, disponía de pruebas irrefutables para divulgar al mundo el indudable complot que allí estaba teniendo lugar. Porque lo que parecía claro y evidente era que, en ese paraje tan singular, existía una connivencia descarada. Y él, Michael Jordan, había estado allí presente para atestiguarlo. Ahora bien, ¿cuál sería el coste real para la humanidad de aquella endemoniada confabulación? ¿Qué clase de pacto o acuerdo se había realizado? ¿Qué contrapartidas ceder o negociar? ¿Qué tipo de prestaciones se habían tenido que acordar? ¿Qué clase de reciprocidades que discutir? Demasiadas preguntas para un simple reportero en apuros. Pero es que, además, existía otra cuestión. ¿Quién era el Gobierno de los Estados Unidos para negociar nada con una potencia alienígena en nombre de la humanidad? Y, lo que es aún peor, ¡seguramente en beneficio propio!

			Tantas preguntas, de tamaña envergadura, se acumularon en muy pocos segundos en la confusa cabeza del reportero que creyó que hasta la visión se le nublaba por momentos. Por un breve instante se sintió algo afectado, pero, casi en el acto, consiguió rehacerse con admirable pundonor disponiéndose a grabar todo lo posible de aquella escalofriante maravilla. Así lo hizo, y en muy pocos minutos ya tenía el trabajo realizado sin ningún infortunio. A renglón seguido, descendió del aparato asegurándose previamente de que todo seguía dentro de la más absoluta normalidad. Creyó que ya tenía realizado más que suficiente y solo entonces decidió, sin más preámbulos, emprender el camino de vuelta. No convenía abusar demasiado de la buena suerte que hasta ahora le había acompañado, ya que, en cualquier momento, se le podría volver en su contra. Llegó hasta la ya mencionada escalera de caracol sin ningún incidente y, en unas pocas zancadas, alcanzó la puerta que daba a aquella especie de laboratorio donde yacían las probetas. Recorrió la estancia con mayor soltura y confianza que en el trayecto de ida situándose en un santiamén en el largo y estrecho pasillo. Pero, al final del mismo, le aguardaba una inoportuna sorpresa. Y esta sorpresa se la encontró prácticamente encima sin que la pudiera evitar. A decir verdad, la sorpresa fue para ambos, ya que aquel soldado que surgió entre la espesa penumbra tampoco esperaba encontrarse con nadie a tenor de su reacción.

			—¡Vaya, amigo, menudo susto me has dado! —exclamó mirándole con suma extrañeza—. No esperaba encontrar por aquí a ningún compañero.

			Michael carraspeó un tanto forzado tratando de componer una cierta naturalidad acorde con la indumentaria que lucía.

			—Sí, la verdad es que también tú me has dado un buen susto —acertó a responder.

			El militar se acercó aún más con la clara intención de identificarle forzando al reportero a situarse en estado de alerta. Aguzó la mirada intentando superar la barrera de la penumbra, pero no consiguió reconocer al supuesto compañero.

			—No te conozco —dijo después de examinarle detenidamente—. Dime, ¿acaso eres nuevo?

			—Sí, eso es, soy nuevo. —Asintió tratando de llevarle la corriente—. Bueno, en realidad es mi primera noche aquí.

			—Ya, ya veo. —Sonrió con cierto recelo masajeándose el mentón reiteradamente—. ¿Y se puede saber qué llevas en esa bolsa?

			La pregunta y el tono de voz alertaron al reportero, que se preparó para cualquier cosa que pudiera acaecer.

			—¿En esta bolsa? —Se la mostró abiertamente—. ¡Ah!, bueno, ropa, enseres, ya sabes, nada interesante. Simples bagatelas.

			—¿Ropa? ¿Enseres? —repitió con recelo—. ¿Te importaría mucho si le echo un vistazo?

			—¿Importarme? —adoptó un aire de desenfado—. No, claro, en absoluto. ¿Por qué me iba a importar? Aquí tienes.

			Michael sabía, en buena lógica, que si el soldado examinaba el contenido de la bolsa, estaría perdido. Al fin y al cabo, no era muy normal que digamos que un supuesto soldado en plena guardia llevara encima una cámara de vídeo y unos binoculares. Por eso no se la entregó con suavidad, sino que se la lanzó a sus brazos para que él mismo se viera obligado a recogerla. Y así resultó ser, en efecto. El soldado, de manera instintiva, alargó sus brazos para recibirla, y el incauto desliz fue muy bien aprovechado por el reportero para lanzarle un colosal golpazo en pleno mentón. El militar salió catapultado hacia atrás como si fuera un simple muñeco de trapo para terminar impactando contra la pared del fondo. Michael, mostrando una sublime capacidad de reacción, recogió la mochila y luego, sin más miramientos, inició una veloz carrera en busca desesperada de la puerta de salida. Disponía de muy poco tiempo para intentar escabullirse de aquel siniestro lugar y lograr alcanzar, lo antes posible, la protección de las altas montañas. Así lo hizo, y en muy pocos minutos ya había alcanzado el objetivo deseado. Momentos antes de llegar a la altura de su primitiva ubicación se topó con el primer soldado que aún se hallaba en estado de inconsciencia. Se despojó con presteza del incómodo atuendo del militar dejándolo finalmente abandonado junto a él. Pero he aquí que, y al principiar de nuevo su alocada carrera, oyó, con un grave rictus de zozobra, el típico y estridente sonido de las sirenas de alarma que provenían de la base. Esto hizo que se detuviera en principio un tanto amedrentado, pero casi al instante supo reaccionar reanudando su frenética escapada. Tenía que alcanzar lo antes posible aquel sendero de tierra donde había dejado estacionado su vetusto y cochambroso coche. Cierto era que lo había dejado algo apartado por imperativo de las circunstancias, pero en este azaroso momento tenía que olvidarse de las distancias y seguir adelante con su frenética escapada.

			Durante todo el trayecto a través de las enrevesadas montañas le estuvo atosigando el áspero ruido de las cargantes sirenas. Y era que, al parecer, el sistema de megafonía implantado en el lugar se hallaba repartido por toda la zona. Pero el problema se fue acrecentando de tal forma que muy pronto se comenzó a escuchar voces, gritos, los primeros disparos, además de la aparición en escena de pujantes reflectores que intentaban localizarle. Asimismo, le pareció oír en la lejanía los inconfundibles ladridos de una manada de perros de presa, y esto significaba, evidentemente, que aumentaba la dificultad de la evasión. Lógicamente, los primeros síntomas de agotamiento empezaron a hacer acto de presencia, y sus castigadas piernas ya no respondían como al principio. Pero no podía venirse abajo precisamente ahora cuando ya había conseguido superar la parte más complicada. No, ahora no. Tenía que seguir siempre hacia adelante, aunque lo hiciera arrastrándose cuan ofidio cualquiera. Era completamente consciente, quizás más que nunca, de que en aquellos angustiosos momentos su existencia dependía en gran medida del coraje y pundonor que pudiera extraer de lo más recóndito de su ser. Después de haber visto y grabado todo lo que allí se había encontrado, no le cabía la menor duda de que sería tratado como a un espía sin escrúpulos. Y ante aquellos peliagudos momentos él siempre había estado en posesión de una admirable cualidad: la de saber superarse a sí mismo, cuan ave fénix que resurgiera de sus propias cenizas. Por un breve instante creyó vislumbrar el coche en la lejanía amparándose en la exuberante luna llena, y su supuesta visión le aportó nuevas y renovadas energías para intentar alcanzar el objetivo al tiempo que percibía, cada vez más cercanos, los múltiples ruidos que producían sus tenaces perseguidores. Casi sin ninguna reserva de energía, pero con una voluntad a prueba de bomba, llegó hasta las cercanías del carricoche a base de continuos tropezones para al final postrarse, rodillas en tierra, delante mismo del vehículo. Totalmente exhausto abrió la portezuela con algún que otro apuro producto más bien de las prisas y el agotamiento. Por fortuna, había tenido la doble precaución de no cerrar la puerta con llave, además de tenerla introducida en la ranura de contacto. Cuando ya se disponía a arrancar de manera apremiante, observó, a través del poluto cristal de una de las ventanillas, cómo a unos cien metros llegaba rauda y veloz la avanzadilla de los feroces animales. Le dio al contacto y no funcionó. Lo intentó por segunda vez y tampoco. Con trastornada exasperación descargó un seco y rotundo golpetazo al volante mientras vislumbraba, con el semblante desencajado, la cercana presencia de los animales. Del mismo modo, visualizó la aparición en escena de una partida de militares que llegaban a todo correr en segundo término y, prácticamente sobre la marcha, comenzaron a abrir fuego a discreción sin ningún tipo de miramiento. Una andanada de proyectiles impactó de lleno en la carrocería del pringoso coche mientras él seguía intentando frenéticamente ponerlo en marcha sin conseguirlo. Los primeros animales se abalanzaron sobre el vehículo con extremada fiereza mostrando sus temibles y afilados colmillos a través de los mugrientos cristales de las ventanillas. A estos se unieron casi de inmediato los más rezagados llegando, en un momento dado, a rodear literalmente todo el cochambroso coche. Por fortuna, los disparos habían acabado de improviso motivados, con toda seguridad, por la alta posibilidad de herir de muerte a alguno de los enrabietados perros. Pero he aquí que, y cuando más trágica era la situación y ya agotaba las últimas gotas de una pueril esperanza, sucedió, de repente, el pequeño gran milagro que tanto anhelaba. En uno de sus muchos e irascibles intentos consiguió prender el encendido del motor y de seguida, prácticamente sobre la marcha, salió a escape de aquel insólito y malévolo paraje. Un paraje que aquella retorcida soldadesca lo había querido convertir, fría y macabramente, en su eterna morada. Los fragores que producían los disparos volvieron a sonar, ahora con mayor encono, pero ya era demasiado tarde para sus frustrados perseguidores. Por una parte, porque acertar a un blanco en pleno movimiento, y mucho menos con aquel imprevisto arranque de velocidad, era, a todas luces, excesivamente complejo. Y si a esto añadimos la densa polvareda que el coche fue dejando tras sí, y que lo hacía literalmente invisible, se podía explicar con facilidad que no lograran su ansiado objetivo. Y, por otro lado, los agresivos animales, que habían iniciado una veloz carrera en una persecución imposible, tuvieron muy pronto que desistir ante tan abrumadora diferencia. Al final, por fortuna, después de tantos contratiempos, lo había conseguido plenamente.

			Atrás había quedado toda una odisea digna de cualquier película de aventuras. Y él, Michael Jordan, un simple reportero de televisión, había conseguido culminar con éxito aquella endemoniada aventura. Pero, eso sí, una aventura con una distintiva particularidad: la había conseguido culminar en la mismísima vida real lejos de la fantasía del celuloide. Se hallaba, desde luego, plenamente eufórico y satisfecho consigo mismo. Había sido el primero en saber tantas cosas sobre aquella demoníaca base y, además, para su total y absoluta satisfacción, salir con vida para contarlo. Al menos eso era lo que él creía. Evidentemente, no podía tan siquiera llegar a imaginar, ni por asomo, que aquello que había dejado atrás era solo el principio. El principio de algo mucho más peligroso y enrevesado. El principio de una azarosa existencia que ya jamás le abandonaría.

			El destartalado coche conducido con maestría por Michael Jordan consiguió salir muy pronto del áspero y polvoriento sendero, para luego adentrarse, unos kilómetros más adelante, en una carretera secundaria mucho mejor acondicionada. Aspiró y exhaló con vehemencia el aire fresco que entraba a ráfagas a través de la semiabierta ventanilla, varias veces consecutivas, en un afanoso intento de liberarse de la enorme tensión a la que había estado sometido en el transcurso de las últimas horas. De ningún modo se lo hubiera tan siquiera imaginado, pero la cruda y fría realidad había dejado patentemente demostrado la malsana intención de aquellos militares de acabar como fuera con su vida. ¿Tan importante era aquel secreto para ellos? ¿O quizá había sido confundido con algún espía extranjero? ¿O acaso cualquiera que accediera a la base furtivamente tenía que ser catalogado como tal? Demasiadas y enmarañadas preguntas a responder en estos momentos para el extenuado cerebro del contumaz reportero. Bastante había tenido con todo lo visto y acaecido hasta ahora. Asomó una vez más la cabeza por la ventanilla aspirando, con pleno deleite, las oleadas de viento racheado que golpeaba suavemente contra el parabrisas en un nuevo intento reflejo de sentirse más despejado. Comenzaba ya a percibir, en efecto, una notoria y franca mejoría cuando vislumbró a lo lejos la autovía que conducía a la ciudad de Las Vegas.

			Le quedaba por delante un largo recorrido en torno a unos ciento treinta kilómetros y había que afrontarlo, necesariamente, con una buena dosis de paciencia y tranquilidad. Por fin se adentró en la anhelada autopista mentalizado con ese pensamiento que, inclusive, conectó la emisora de radio buscando una melodía suave y relajante. De esa manera el trayecto fue mucho más llevadero y, sin apenas darse cuenta, en tan solo hora y media, ya se hallaba divisando las esplendorosas luces de la afamada urbe. Observó que el lumínico reloj del vehículo estaba muy próximo a marcar la 01:35. Se sentía bastante agotado, y su mente colmada de tensión demandaba casi a gritos una buena ducha que le hiciera reaccionar definitivamente. Espoleado con esta idea pisó a fondo el acelerador y, en muy poco tiempo, casi sin darse cuenta, ya se hallaba plácidamente instalado en su confortable apartamento. Al día siguiente tenía previsto acudir a primera hora a la emisora con la idea de dar la escalofriante noticia en el primer noticiario matutino. La población del país se desperezaría con este colosal bombazo, y habría tema de sobra para debatir a todas horas. La tremenda noticia, que, además, venía acompañada de pruebas irrefutables y corroboraba de manera concluyente la existencia de vida extraterrestre en el planeta, crearía, sin duda, una nueva corriente de pensamiento en la humanidad tendiente a tener otra visión muy distinta sobre el universo y sus arcanos misterios. Y si a esto añadimos la innegable connivencia del Gobierno de los Estados Unidos con estos seres, entonces el escándalo, con total y absoluta certeza, tendría imprevisibles consecuencias.

			El reportero, a través de estas profundas reflexiones en la intimidad de su apartamento, estaba comenzando a entender por qué habían querido acabar con su vida. Pero lo que Michael Jordan no sabía por el momento, naturalmente, era que había más asuntos que estaba abocado a conocer. Muchos más. Tantos y tan peligrosos que solo con pensarlo pondría los pelos como escarpias a cualquiera. Se quitó sobre la marcha el contaminado atuendo y, acto seguido, orientó sus pasos con premura hacia el cuarto de baño.

			No transcurrió mucho tiempo, apenas unos veinte minutos escasos, cuando reapareció transformado en un hombre completamente nuevo. La relajante ducha había obrado el milagro de hacer cambiar hasta la contraída expresión de su semblante. Se sentía muy diferente en todos los aspectos e incluso como más ligero de peso. Con un talante mucho más positivo se dispuso a entregarse en los suaves brazos de Morfeo. Al poco rato, ya se encontraba en el séptimo cielo durmiendo a pierna suelta como un infante recién nacido. No sabía, ciertamente, ni tan siquiera llegar a sospechar, que sus desventuras iban a comenzar, justo, al día siguiente.
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			Las agujas del reloj radio-despertador que reposaba sobre la pequeña mesita de noche indicaban que eran, exactamente, las siete en punto de la mañana. De repente la radio se accionó y comenzó a emitir una música estridente. Michael Jordan, en una tentativa de acallar tanto ruido, alargó una mano en la densa penumbra reduciendo drásticamente el excesivo volumen. Durante unos pocos segundos no hubo ninguna otra reacción, y el único elemento protagonista llegó a ser un fondo musical casi imperceptible. Pero al término de este brevísimo espacio de tiempo las cosas cambiaron sustancialmente. Michael saltó del confort de la cama como un auténtico resorte cuando adquirió plena conciencia de las especiales circunstancias en las que se hallaba inmerso. Acertó a encender la luz de la mesita con cierta premura constatando, grandemente aliviado, que era la hora que tenía por costumbre levantarse. Pero aquel día era diferente a todos los vividos hasta ahora. Y no podía tan siquiera imaginar, claro está, hasta qué punto era cierto del todo. Se sentía especialmente motivado y satisfecho consigo mismo dado el valor del tesoro que tenía en su poder. Presentía que aquel turbador material, que había conseguido capturar en imágenes a riesgo de su propia vida, iba a levantar un enorme revuelo en todo el planeta.

			En poco más de treinta minutos ya estaba dispuesto y preparado para afrontar el nuevo día con renovada confianza. Se había acicalado con nerviosa premura y cambiado por completo de vestuario. Colocó la cámara en una bolsa nueva cerrando luego con doble llave la puerta del apartamento.

			En muy pocos minutos ya se hallaba circulando como uno más por las bulliciosas calles de la metrópoli en dirección a los estudios de televisión. Sería alrededor de las ocho cuando enfiló la Washington Avenue aparcando, posteriormente, muy cerca del edificio de la emisora. Se encaminó con amplias zancadas hacia el edificio en cuestión y traspasó el umbral de su fachada sin reparar en nada más. Cuando alcanzó la dirección del estudio, pudo comprobar que la puerta del despacho del director se hallaba entreabierta. Había muy poco personal a aquella primera hora de la mañana, por lo que consideró que era el momento más propicio para abordar el asunto con su jefe. Tocó con discreción un par de veces casi consecutivas, hasta que se oyó una ronca voz que le autorizaba solemnemente la entrada. Franqueó con decisión el umbral de la puerta y, nada más hacerlo, avistó a su superior sentado ante una refinada mesa leyendo unos papeles. Cerró tras sí con ponderada suavidad y al poco rato se plantó en mitad de la sala con ligeros carraspeos para llamar su atención.

			—¡Ah, eres tú, Michael! —dijo tras levantar la mirada—. No te quedes ahí de pie, hombre, siéntate. ¿Qué se te ofrece?

			Michael se apresuró a aceptar la afable invitación con toda soltura, y al punto se sentó en un confortable y distinguido sillón de cuero.

			—Buenos días, jefe —carraspeó de nuevo haciendo una ligera pausa—. Verá, he traído algo muy importante.

			—Ah, ¿sí? —se limitó a preguntar mirándole fijamente—. Bien, ¿de qué se trata?

			—Pues se trata… se trata… —dudó un instante.

			—¿Sí? —volvió de nuevo a preguntar animándole ante su ligero titubeo—. ¿De qué se trata, Michael?

			—Bueno, se trata… —volvió a dudar. Luego, se lo lanzó a bocajarro— de una información que demuestra la existencia de seres de otros mundos en nuestro planeta.

			—¡¿Qué?! —Abrió mucho la boca altamente sorprendido—. ¿Quieres decir que lo puedes demostrar?

			—Así es. —Asintió con mayor confianza—. Y no solo eso, sino que también puedo demostrar que están vinculados al Área 51.

			—¡¿Cómo?! —exclamó cada vez más sorprendido—. ¿Al Área 51?

			—Sí, jefe, como lo oye, ni más ni menos —remachó depositando la mochila con la cámara sobre la mesa—. Aquí está la prueba que lo atestigua. Está todo ahí grabado.

			—Espera-espera un momento. —Sacudió la cabeza con una expresión incrédula—. ¿Quieres decir que has estado en el Área 51?

			—Sí, en efecto, allí estuve. —Asintió suspirando—. Y por poco acaban con mi vida. Estuvieron a punto de mandarme al otro barrio.

			—¡Madre de Dios! —exclamó perplejo el director levantándose de sopetón y paseándose por la estancia con suma inquietud—. ¿Y dices que han intentado matarte?

			—Sí, y he escapado de puro milagro —aseveró—. Créame, jefe, esa gente no se anda con chiquitas. Lo he sufrido en mis propias carnes.

			—Debe de ser muy importante lo que se traen entre manos para querer acabar con la vida de una persona —reflexionó dando pequeños paseos—. ¿Y qué has conseguido grabar?

			—Creo que de casi todo —apostilló con una ligera sonrisa—. Imagínese, hasta estuve en el interior de una de esas naves del espacio.

			—¡Eso es realmente magnífico, Michael! —exclamó deslumbrado sin poderse contener—. Siempre he creído que llegarías a ser un excelente reportero.

			—Gracias, jefe —dijo sonriente.

			—Bien, Michael, esto es lo que haremos. —Le ayudó a levantarse al tiempo que le pasaba una mano por la espalda—. Vamos a la sala de montaje, quiero dar la noticia lo antes posible. Te haremos una entrevista que acompañe a las imágenes que has conseguido. ¿Qué te parece?

			—Bien, bueno, no sé —balbuceó dubitativo.

			Los dos hombres salieron del despacho un tanto apresurados en dirección a la sala de montaje. En poco más de media hora ya estaba preparado el vídeo para su emisión y se dispuso todo en el plató principal. Michael se acomodó en uno de los fungosos sillones reservado a los invitados dispuesto para la entrevista. A las nueve en punto comenzó la emisión del informativo con la introducción del presentador de turno. A renglón seguido, y en segundo plano, apareció el reportero respondiendo con toda soltura y aplomo a las preguntas previamente programadas. Con las respuestas de Michael, relatando su pasmosa peripecia, se intercalaban largas escenas del vídeo que había conseguido filmar.

			—Y dígame, señor Jordan —expuso el locutor mirándole fijamente—. Al parecer ha estado usted en la base militar ultrasecreta del Área 51. ¿Le fue muy difícil introducirse en la base?

			—Bueno, al principio tuve algunas pequeñas dificultades, pero una vez que se conoce el terreno se consigue que todo sea mucho más fácil —dijo con firmeza.

			—Estamos viendo en este momento algunas luces que se desplazan de un lugar a otro —prosiguió el presentador observando atentamente el monitor con el ceño fruncido—. ¿Qué son esas luces? ¿De dónde salen?

			—De la base —aseveró rotundo—. Entran y salen de la base. En cuanto a la otra pregunta, le puedo asegurar que pertenecen a seres de otros mundos, como ya veremos en el vídeo.

			—¿Acaso eso quiere decir que existe un acuerdo entre esos seres y el Gobierno para usar la base? —preguntó mostrando su capacidad de asombro.

			—Sí, sin duda alguna. —Asintió categórico—. La prueba de lo que digo está bien recogida en el vídeo. Más adelante veremos imágenes que muestran una charla muy amistosa entre ellos.

			—Ahora estamos viendo una especie de extraña sala —expuso el presentador frunciendo de nuevo el entrecejo—. ¿Qué son esos recipientes?

			—Esas escenas están tomadas en el interior de la base —explicó el reportero con un ligero carraspeo—. Como se puede muy bien apreciar, se trata de un laboratorio de investigación, y esos recipientes son una especie de probetas que contienen algunos de esos alienígenas. No lo pude comprobar en ese momento, pero yo diría que estaban muertos o hibernados.

			—¿Y esos seres son todos iguales? —preguntó con ojos vivarachos—. ¿No hay ninguno que sea diferente?

			—Según lo que pude apreciar, son todos de las mismas características —dijo mirando a su interlocutor con fijeza—. Pero hay un dato que me llamó poderosamente la atención y no quiero dejar pasar por alto por su importancia capital. —Hizo una ligera pausa al tiempo que bajaba la mirada.

			—¿De qué se trata? —dijo el locutor sumamente intrigado.

			—De su sexo —puntualizó—. No tienen sexo aparente, no se les aprecia ningún atributo.

			—¿Qué me dice? —Agrandó mucho los ojos—. ¿Cómo es posible?

			—Es increíble, ¿verdad? Pues fíjese bien en el vídeo porque aparece muy claro.

			En efecto, en ese mismo instante aparecían nítidas y con todo detalle las espectrales imágenes de aquellos cuerpos totalmente desnudos y alineados en una sola fila.

			—¿Lo está viendo? —indicó el reportero—. Pues eso es precisamente lo mismo que yo pude apreciar en ese momento. Parece imposible, pero ahí están las imágenes para demostrarlo.

			—¿Entonces cómo diablos se reproducen? —dijo lanzando un exabrupto.

			—¡Vaya usted a saber! —casi exclamó emitiendo un leve suspiro—. Me imagino que tendrán una forma muy distinta a la nuestra que, por supuesto, desconocemos. Es posible que todo el misterio consista en algo mental.

			—¿Acaso sugiere que se puedan reproducir a través de la mente? —dijo en el colmo de su asombro al tiempo que se removía inquieto en su asiento.

			—¿Y por qué no? —respondió el reportero imperturbable—. ¿Tiene una respuesta mejor ante tanta evidencia? ¿Acaso no están aquí? ¿De dónde vienen? ¿Cuál es su origen? ¿Qué sabemos de ellos? Únicamente, el hecho de haber llegado hasta nosotros se les presupone una técnica y unos conocimientos muy avanzados. ¿Qué sabemos de su evolución? ¿Por qué tiene que ser igual que la nuestra? En fin, yo le digo todo esto como una simple opinión personal. De todas formas, cualquier explicación puede ser la correcta. En cualquier caso, tendría que ser sometido a una investigación más profunda, ¿no le parece?

			—Sí, claro, claro —acertó a decir el locutor ciertamente desconcertado ante la avalancha de preguntas que le lanzaba el reportero.

			—Mire, ahí están las imágenes que antes le hice alusión —dijo llamando su atención—. ¿Se da cuenta de esa actitud tan amistosa? ¿No le da que pensar? Además, se puede apreciar algunos de esos aparatos. Fíjese que en esa reunión aparecen militares de alta graduación, y un total de tres de esos extraños seres, además de personal civil.

			—¿Pudo usted averiguar de qué hablaban? —preguntó con cierta ansiedad.

			—No, por desgracia no pude escuchar nada —admitió algo pesaroso—. Se marcharon muy pronto hacia el fondo del hangar.

			—¿Y qué fue lo que hizo en ese momento? —dijo intrigado curvando una ceja.

			—Introducirme en el interior de uno de esos aparatos —afirmó sin florituras—. Tuve la suerte de mi lado y aproveché la ocasión.

			—Debo admitir que fue usted muy valiente —reconoció admirado.

			Precisamente en aquellos instantes surgieron las primeras imágenes que Michael había grabado en el interior de la astronave.

			—Ahí tiene lo que es la aeronave por dentro —indicó señalando con un dedo—. Como se puede perfectamente apreciar es de una extraña y sublime belleza. El diseño es muy original, sencillo y a la vez sumamente extraordinario. Ese color plateado que está presente en toda la nave, tanto por fuera como por dentro, es muy frío; pero, sin embargo, le aporta un toque sutil de extrema elegancia bajo un punto de vista puramente estético. Estoy totalmente convencido de que ese tipo de material, o lo que sea, no existe en nuestro planeta.

			—En verdad es de una extraña belleza —convino fascinado el locutor.

			En ese preciso instante acabó la emisión del reportaje, y las tres cámaras del estudio se centraron en las figuras de los dos hombres.

			—Bueno, señor Jordan —dijo retomando la palabra con un leve suspiro—, ya hemos visto la mayor parte del reportaje. ¿Qué piensa ahora de todo este asunto después de haberlo vivido en primera persona?

			Michael se concedió una breve pausa arrellanándose en el confortable sillón para darse tiempo de encontrar, sin duda, la respuesta más adecuada.

			—Es una pregunta muy difícil de responder, pero lo voy a hacer con toda franqueza y honestidad —expuso con expresión grave—. En primer lugar, acabo de demostrar con creces que existen los extraterrestres y que resulta muy clara su vinculación con el Área 51. Por otra parte, la lógica nos indica que todas las vinculaciones conllevan siempre algún tipo de colaboración y, en este caso concreto, evidentemente, no debería de ser menos.

			»Desde luego, voy a seguir con mis investigaciones para intentar averiguar qué clase de alianza existe entre esos seres llegados del espacio profundo y la alta cúpula militar del Gobierno. Hay que tener en cuenta que se están moviendo con entera libertad por todo el planeta y eso es intolerable. Solo el hecho de tantas prohibiciones en torno a la base nos indica con claridad la existencia de secretos inconfesables, y yo los voy a desvelar para el mundo.

			—Eso suena muy fuerte, señor Jordan —expuso el locutor con cierta inquietud sin poderlo evitar. Su rostro era todo un poema.

			—Posiblemente, sea mucho más fuerte lo que se intenta ocultar —dijo con rotundidad.

			—Y dígame, señor Jordan —apuntó con voz grave—. ¿Es cierto eso que fue sorprendido en el interior de la base y que intentaron matarle?

			—Sí, es cierto. —Asintió sereno—. Solo la buena fortuna ha sido la causante de que esté ahora aquí contando la historia. Logré salir ileso de aquel infierno de auténtico milagro.
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